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INTRODUCCIÓN

Orad sin cesar
. Orad para no caer en tentación
. Es necesario orar siempre
. Hay varios textos de la Biblia que nos invitan a rezar. También los santos insisten en la absoluta necesidad que tenemos de la oración.
 Pues creedme vosotras y no os engañe nadie en mostraros otro camino sino el de la oración.

Asimismo, en los mensajes de Medjugorje, se nos invita constantemente a rezar: Hijos míos, ¡orad, orad, orad! Recordad que lo más importante en nuestras vidas es la oración
. Una actitud imprescindible para amar al Señor, pues cualquier relación con Dios incluye orar.
En Medjugorje, la insistencia en que recemos es muy frecuente. Los mensajes sobre la oración son los más abundantes con diferencia. De estos mensajes, se seleccionan aquí muchas frases. Una de ellas bastante repetida da título al libro: Orad, orad, orad.

QUÉ ES LA ORACIÓN
¿Orar es hablar con Dios?

Normalmente se dice que orar es hablar con Dios, y esta frase es correcta, aunque insuficiente. De hecho, el catecismo de la Iglesia católica
 apenas la utiliza
.  El catecismo dedica 200 puntos a la oración, y en ninguno de ellos se dice que orar sea hablar con Dios, ni siquiera en el apartado titulado “¿Qué es la oración?”. Tampoco aparece esta expresión en el compendio
. No está mal decirlo así, pero el catecismo ha preferido otras definiciones.

De hecho, el mismo Jesús aconseja: al orar no empleéis muchas palabras
. Por tanto, lo de hablar no es decisivo ni recomendable para una buena oración. Por ejemplo, en las apariciones de Fátima, la conversación siempre es entre Lucia y santa María, Jacinta ve y oye pero no habla. Francisco sólo ve. Estos dos últimos también están en oración aunque no hablen; una oración bastante envidiable.

La oración no es buena porque se converse mucho, sino cuando mejora la relación con el Señor, que no es amigo de que nos quebremos las cabezas hablándole mucho.
 La escucha del corazón a Dios que llama es esencial a la oración, las palabras tienen un valor relativo.
 Decir que orar es hablar con Dios es correcto, pero hay modos mejores de expresarlo. Como los siguientes.
¿Qué es orar?

El catecismo aporta varias definiciones que se complementan:
- La oración es la elevación del alma a Dios o la petición a Dios de bienes convenientes
.
- La oración es la relación viva de los hijos de Dios con su Padre
.

- La meditación es, sobre todo, una búsqueda
.
- La oración es el encuentro de la sed de Dios y de la sed del hombre
, como un llamamiento recíproco
. La oración es un impulso del corazón, una sencilla mirada lanzada hacia el cielo, un grito de reconocimiento y de amor
, un recuerdo de Dios
.


Resumiendo estos puntos puede decirse: oración es la elevación del alma a Dios, realizada por el Señor y sus hijos que se buscan y se relacionan. Queridos hijos: también hoy mi corazón materno os invita a la oración, a vuestra relación personal con Dios.
 Debéis comprender que vuestra oración es diálogo de un hijo con el Padre,
 tratando a solas con quien sabemos nos ama.

Se puede decir que oración es trato con Dios. Y esta frase es un resumen mejor que lo de hablar con Él, porque tratar incluye mirar, escuchar, estar al lado… Pero también es insuficiente, porque le falta el aspecto de búsqueda, de mutua llamada; pues el encuentro es oración, pero también lo es la búsqueda; la búsqueda del Señor, de su voluntad, del mejor modo de agradarle. Entonces, si uno desea resumir, puede decir que oración es búsqueda y trato con Dios.
Esto abarca los distintos aspectos que el catecismo nos propone. Por ejemplo, ¿cómo buscar o tratar a Dios? Elevando el alma hacia Él. ¿Cómo es la relación de los hombres con su Padre? Es una relación de búsqueda y trato. Y las ideas del catecismo se entrelazan.
Orar siempre
Que vuestra vida sea una oración continua.
 Hay textos de la Biblia donde se recomienda orar siempre y no desfallecer;
 orad sin cesar
. Y uno se pregunta, ¿cómo es posible orar siempre? Desde luego, no se trata de hablar con Dios en todo momento, sino más bien de mantener una relación constante hacia Él. Por ejemplo, el trabajo se convierte en oración cuando se ofrece a Dios, mientras esta intención no se cambie. La intención oferente transforma cualquier actividad en oración. Quien ofrece algo al Señor se relaciona con Él, aunque apenas le hable mientras trabaja. “La oración no consiste sólo en las palabras con que invocamos la clemencia divina, sino en todo lo que hacemos en obsequio de nuestro Creador”.


“Oración es a veces una mirada a una imagen del Señor o de su Madre; otras, una petición, con palabras; otras, el ofrecimiento de las buenas obras, de los resultados de la fidelidad...

Como el soldado que está de guardia, así hemos de estar nosotros a la puerta de Dios nuestro señor: y eso es oración. O como se echa el perrillo, a los pies de su amo”.

En sentido amplio, cualquier relación con Dios es oración. Así, los sacramentos son ceremonias orantes, y la misa igualmente. Entonces se puede aconsejar: Que la misa, el acto más elevado y más poderoso de vuestra oración, sea el centro de vuestra vida espiritual.
 Sin embargo, no llamemos oración a todo para evitar confusiones.
ORAR DE CORAZÓN
Orar de corazón
A la hora de tratar a Dios, hay una frase enérgica de Jesús que conviene recordar: Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está muy lejos de mí.
 El Señor nota que algunos israelitas se relacionaban con Dios superficialmente, mientras que en el fondo guardaban las distancias. Y Jesús que siempre desea nuestro bien se duele de este alejamiento.
La oración debe brotar del corazón. “El que ora es todo el hombre. Sin embargo, para designar el lugar de donde brota la oración, las sagradas Escrituras hablan a veces del alma o del espíritu, y con más frecuencia del corazón (más de mil veces). Es el corazón el que ora”.


¿Qué se entiende por corazón? Lo más interior y profundo del hombre. El corazón es la morada donde yo estoy, o donde yo habito (…) Es nuestro centro escondido (…) Es el lugar de la decisión.
 Y así, la buena oración nace del interior del hombre, del centro de su alma.

San Juan Damasceno afirma que oración es la elevación del alma hacia Dios.
 San Pío X habla de elevación de la mente a Dios.
 El santo cura de Ars asegura que la oración es la elevación de nuestro corazón a Dios.
 Y el salmista reza así: A Ti levanto mis ojos.
 Estos santos expresan la misma idea, pues ojos, alma, mente y corazón se usan con significados equivalentes: el hombre se dirige a Dios desde su interior. Desde lo más profundo, te invoco, Señor. Señor, escucha mi clamor.


Orar de corazón no quiere decir rezar sentimentalmente, ni buscar sentimientos agradables. Los sentimientos no son el centro del hombre, sino algo bastante superficial, muy ligado a los sentidos y a la imaginación: algo que veo o imagino me inspira temor, odio, afecto… Esto no significa que los sentimientos sean despreciables. Por ejemplo, conviene mucho que una señora alimente sentimientos favorables hacia su marido, y lo mismo éste hacia su esposa. Los sentimientos son importantes, pero no son el centro ni lo principal del hombre. Ni de la oración.

Opuesto a rezar de corazón es hacerlo superficialmente; por fuera se dice algo, pero por dentro hay otras ideas. “Olvidáis orar correctamente. Vuestros labios pronuncian innumerables palabras, sin embargo vuestro espíritu no experimenta nada (…) Queridos hijos, la verdadera oración proviene de la profundidad de vuestro corazón”.

Orar de corazón equivale a relacionarse con Dios sinceramente. Suprimidas fachadas y apariencias el hombre se dirige al Señor abierta y noblemente, desde el centro del alma. Se encuentra con Él y lo trata. “Porque no todos los afectos y deseos van hasta Él, sino los que salen de verdadero amor”.
 Os invito a la oración con el corazón, para que vuestra oración sea una conversación con Dios,
 un diálogo con Dios, de corazón a corazón.


Los mensajes de Medjugorje insisten: Os invito a orar con el corazón y no sólo por hábito.
 Comenzad y finalizad el día con la oración de corazón.
 Hijos míos, nuevamente os invito: orad, orad, orad; no con palabras sino con el corazón.


Pero el hombre tiene tendencia a la superficialidad manteniendo la atención en lo terreno. Así que no es fácil levantarse hacia Dios y conviene pedir el auxilio del cielo. Renovad la oración personal y especialmente orad al Espíritu Santo para que os ayude a orar con el corazón.

Abrir el corazón

Estudiando los sucesos y mensajes de Medjugorje es relativamente sencillo hacerse un resumen parecido a éste: En el cielo han visto que muchos hombres se condenan, y el Señor encargó a la santísima Virgen que interviniera. Su deseo -de ambos- es lograr la salvación de sus hijos, y para esto es necesario que se conviertan, que retornen a su hogar, a la casa de su Padre Dios. ¡Queridos hijos! También hoy os invito de nuevo a la conversión. ¡Abrid vuestros corazones!
 Si abrís vuestros corazones os guiaré.


El único que puede impedir la conversión de un hombre es él mismo. El Señor desea ayudarnos, perdonarnos, llenarnos de sus dones, pero si una persona se niega y le rechaza, nada puede hacer. ¿Qué plan seguir entonces?: Es preciso ayudar a los hombres a que abran su alma a Dios.
Os invito nuevamente: abrid el corazón y la mirada hacia Dios y hacia las cosas de Dios, y la alegría y la paz reinarán en vuestros corazones.
 “Abrid vuestros corazones, hijos míos, para que Dios los llene con su amor y seáis alegría para los demás. Vuestro testimonio será poderoso y todo lo que haréis estará entretejido con la ternura de Dios”.


Y para que el hombre abra su alma a Dios, un paso importante es que rece, que dirija su pensamiento hacia Él. Hijos míos, vosotros no podéis abriros a Dios si no oráis.
 “Yo rezo, pero también orad vosotros, amados hijos míos, para que podáis abrir a mi Hijo un corazón puro y humilde”.

Orad hijos míos, orad sin cesar hasta que vuestro corazón se abra al amor de Dios.
 Esta oración ha de ser de verdad, sincera, de corazón. Si se logra esto, es fácil que surja el arrepentimiento y la buena confesión que devuelve al hijo a la casa del Padre. Un retorno lleno de alegría y paz. Por esto, en sus mensajes nuestra Señora insiste continuamente en la oración y en abrir el alma a Dios.

“Os invito a todos a la oración. Abrid profundamente la puerta del corazón, hijos míos, a la oración, a la oración con el corazón, y entonces el Todopoderoso podrá obrar en vuestra libertad y comenzará la conversión”.
 Os invito a abriros a la oración.
 Abrid el corazón y orad.
 No os cerréis: con la oración y la renuncia decid sí a Dios.
 Abríos hijos míos a la oración, abríos a mi amor.

MODOS DE REZAR

“La tradición cristiana ha conservado tres expresiones principales de la vida de oración: la oración vocal, la meditación, y la oración de contemplación”.
 Veamos ahora estos tres modos de rezar.
La oración vocal
A veces se piensa que la oración vocal utiliza las frases que los santos han usado, mientras que en la oración mental se emplean las propias palabras. Este modo de clasificar es válido, pero el catecismo utiliza otro; y llama oración vocal a la que se realiza por medio de palabras, mentales o vocales
, sean términos propios o tomados de los santos. Así, cada vez que uno dirige palabras al Señor, está haciendo oración vocal. En este sentido, la oración vocal se corresponde con la definición de orar como hablar con Dios.

También aquí lo más importante es la presencia del corazón ante Aquél a quien hablamos
. La oración debe brotar del interior del hombre. Debe ser una oración sincera, que no son solo palabras, sino oración que el corazón pronuncia.
 Así que los rezos vocales deben hacerse propios, salir de dentro, y entonces siguen siendo buena oración.


En estos terrenos, a veces se minusvalora la repetición de palabras ya usadas por los santos, porque se ven como algo impersonal. Pero la oración vocal es un elemento indispensable de la vida cristiana.
 “A muchas personas, rezando vocalmente las levanta Dios, sin entender ellas cómo, a subida contemplación”.
 Conviene respaldar un poco la validez de los rezos vocales poniendo unos cuantos ejemplos:
- En una ocasión, un discípulo pidió a Jesús que les enseñara a orar, y el Señor no les dio una lección teórica, sino que les propuso una oración vocal. Él les respondió: Cuando oréis, decid 
 y siguió con el Padrenuestro.
- Los salmos son la obra maestra de la oración en el Antiguo Testamento
. En su origen fueron rezos de David y de otros salmistas. Luego, pasaron a ser oración vocal de Jesús, María, José y del pueblo judío. Y ahora nuestra.
- La santa misa y los demás sacramentos están llenos de oraciones vocales. La oración pública de la Iglesia es principalmente vocal, aunque se anima a los cristianos a interiorizar las palabras que se rezan.
- Otro caso lo encontramos en el Rosario, que es la oración más recomendada por la Iglesia: al menos hay doce encíclicas dedicadas a impulsar su práctica. Y esta oración tan aplaudida es principalmente vocal. Incluso nuestra Señora ha dicho varias veces que lo recemos; por ejemplo, en Fátima lo propuso en las seis ocasiones en que se presentó a los niños: “Rezad el rosario todos los días”.
También en Medjugorje se insiste: “Os exhorto a invitar a todos a rezar el rosario. Con el rosario, venceréis todos los obstáculos que Satanás quiere poner en estos tiempos a la Iglesia católica”.
 El rosario por sí solo puede hacer milagros en el mundo y en vuestras vidas.
 “El rosario es para mí, hijos míos, algo especialmente querido. Mediante el rosario abrid el corazón y así os puedo ayudar”.

La meditación
“La meditación es, sobre todo, una búsqueda. El espíritu trata de comprender el porqué y el cómo de la vida cristiana para adherirse y responder a lo que el Señor pide (…) Habitualmente se hace con la ayuda de algún libro”.
 Si no era acabando de comulgar, jamás osaba comenzar a tener oración sin un libro.

Hay muchos modos de meditar. En general, uno reflexiona en lo leído intentando acertar con la voluntad divina. Por ejemplo, una persona lee algo sobre la misa y decide atender mejor en la consagración; otra lee sobre el trabajo y decide ofrecerlo al Señor; otra reflexiona en la filiación divina y da gracias a Dios; etc. A diferencia de los pensamientos filosóficos, la meditación cristiana es una reflexión orante
, dirigida hacia el cielo buscando agradar al Señor.


En la oración vocal se habla a Dios; en la meditación más bien se le escucha. Pues el Señor suele aprovechar esos momentos de reflexión para inspirar buenas ideas. Buscad leyendo, y encontraréis meditando.
 Si tú procuras meditar, el Señor no te negará su asistencia.


También este modo de rezar debe ser de corazón y elevando el alma a Dios. El hombre busca y reflexiona, y en algún momento sale de su alma una frase dirigida al cielo.

La contemplación
“La contemplación busca al amado de mi alma (Ct 1, 7) (…) porque desearlo es siempre el comienzo del amor (…) En la contemplación se puede también meditar, pero la mirada está centrada en el Señor”.
 “La oración contemplativa es la oración del hijo de Dios, del pecador perdonado que consiente en acoger el amor con el que es amado y que quiere responder a él amando más”.

Se trata de cultivar el amor divino, y parece que estamos ante una oración sentimental, pero no es así. Hablamos de amor, y amar a alguien es desearle el bien
. En este caso se intenta agradar a Dios; aunque no apetezca.
A veces se piensa en la oración contemplativa como si fuera algo extraordinario, místico. Puede ser así, pero no es lo habitual. Este modo de orar no tiene por qué ser milagroso. Más bien debería ser lo corriente. Pues que un hijo y su Padre se traten suena bastante normal.
Puede decirse que la oración vocal es adecuada a la parte corporal del hombre; la meditación es más propia del entendimiento; y la contemplación de la voluntad. Pero siempre es el hombre entero quien busca a Dios desde el fondo de su corazón. Me levantaré y rondaré por la ciudad, por calles y plazas, buscaré al que ama mi alma.

En la práctica, los tres modos de oración se entrelazan continuamente. Por ejemplo, alguien reflexiona sobre la pasión de Cristo, le dice frases afectuosas, y decide poner en práctica unas mortificaciones. Ha meditado, le ha hablado y ha alimentado su amor hacia Él. Se trata de elevarse hacia Dios, y cualquier sistema que ayude es válido.
Por ejemplo, poco antes de morir, un enfermo contaba su manera de rezar: “Esto de la oración es simplemente una conversación con Jesús. Te sientas en una silla y colocas otra silla vacía enfrente, luego con fe miras a Jesús sentado delante. Le hablas, lo escuchas… Lo hice una vez y me gustó tanto que lo he seguido haciendo unas dos horas diarias desde hace cuatro años.”
Dos días después falleció, y la hija contaba: Cuando salí de casa, me dijo que me quería mucho y me dio un beso. Una hora más tarde regresé y lo encontré muerto. Hay algo curioso: antes de morir recostó la cabeza en la silla que estaba junto a su cama, pues así lo encontré.

Naturalmente, es mejor rezar ante el sagrario, pero cualquier lugar es bueno para dirigirse a Dios. A este hombre le ayudaba poner una silla delante. Otros prefieren mirar una imagen piadosa, etc.
CONTENIDO DE LA ORACIÓN


Al considerar estos asuntos es frecuente preguntarse por los temas de oración: ¿qué le digo?, ¿de qué hablo con Dios?
 Y la respuesta es variada. “La criatura necesita esos tiempos de conversación íntima con Dios: para tratarle, para invocarle, para alabarle, para romper en acciones de gracias, para escucharle o, sencillamente, para estar con El”.

Oigámoslo más resumido: La oración es la elevación del alma y del corazón a Dios, para adorarle, darle gracias y pedirle lo que necesitamos.
 Con estas palabras se describe el contenido habitual de la oración: agradecimiento, adoración y ruegos. Éstos últimos se verán en el capítulo siguiente.

Agradecimiento, adoración, alabanza
Cuando el hombre descubre la grandeza divina es lógico que adore y alabe al Señor. Sin embargo, la oración de alabanza no suele ser frecuente. Tan sólo en la misa, al decir el santo, santo, santo, o cuando se recita el gloria, o al contestar el famoso amén tras la plegaria eucarística. También en el rosario se alaba a Dios, bendiciendo a Jesús y María.

Algo parecido sucede con los rezos de adoración. Suelen ser escasos, y casi reducidos a la santa misa: cuando se adora a Dios de rodillas en la consagración, y poco más.

Respecto al agradecimiento, es normal hacerlo si se reconocen los dones recibidos. Pero también este tipo de oración suele ser escaso, y reducido a la santa misa; por ejemplo, en torno al prefacio.
En una ocasión, el Señor curó a diez leprosos, y sólo uno regresó a darle las gracias. “Ante lo cual dijo Jesús: ¿No son diez los que han quedado limpios? Los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios más que este extranjero?”

El Señor echa en falta el agradecimiento y la falta de alabanza a Dios. No porque precise Él de estas cosas, sino porque nosotros lo necesitamos: un hombre de corazón humilde y agradecido es más feliz.

Asuntos y metas propios
Con frecuencia, el tema de mi oración es el tema de mi vida
. Uno trata con Dios sobre los asuntos que lleva entre manos; sobre lo que él necesita o el Señor puede desear. Tras esta reflexión o conversación, es habitual que surjan propósitos y ruegos. Entonces, el cristiano camina acompañado de Dios y de sus dones.


Rezar es algo bastante normal, ordinario. No es raro que un hijo hable con su Padre, ni que su Padre le conteste, le oriente o ayude. Por esto, es razonable que la oración incluya estos asuntos cotidianos, quizá poco importantes. “Una conversación humilde, para referirle confiadamente todo lo que palpita en nuestra cabeza y en nuestro corazón: alegrías, tristezas, esperanzas, sinsabores, éxitos, fracasos, y hasta los detalles más pequeños de nuestra jornada. Porque habremos comprobado que todo lo nuestro interesa a nuestro Padre celestial”.


Lo mismo sucede respecto al modo de dirigirse a Dios. Conviene un trato normal, respetuoso pero sencillo. Sin aspavientos, sin dramatización ni sentimentalismos (salvo que uno sea dramático o sentimental al tratar con los demás). El Señor es muy humilde y le gusta lo ordinario, lo corriente.
Marcel Van (1928-1959) es un redentorista vietnamita en proceso de beatificación. En una ocasión narra lo que Jesús le contó sobre el trato de María con Dios Padre:

“María era previsora y, en especial, confiaba en su verdadero Padre celestial. Conmigo, ella se comportaba como una madre, pero con Dios Padre actuaba con el candor de una niña. Si necesitaba algo, sólo sabía alzar su mirada al cielo y pedírselo a Dios Padre con toda sencillez y sinceridad. Y como esa confianza y naturalidad agradaban mucho a Dios, María obtenía todo lo que pedía, según te ha dicho Ella.

Por ejemplo, cuando no tenía harina para hacer el pan, se contentaba con decir: “Padre, ¡hoy tu pequeño y tus hijos no tienen qué comer!” Luego detallaba: no tienen harina, les falta sal, etc. Y después, permanecía en paz como de costumbre. El verdadero Padre del cielo se apresuraba a dar cumplimiento a sus plegarias, y lo hacía de manera natural, sin recurrir a portentosos milagros”.

PETICIÓN
La oración de petición
La oración fervorosa del justo puede mucho.
 En verdad, en verdad os digo: si le pedís al Padre algo en mi nombre, os lo concederá.
 Rogar al Señor suele ser lo más frecuente en la oración. Y está recomendado por Jesús en el Padrenuestro, que sólo contiene peticiones. Así que podemos pedir y pedir, sin temores.
La súplica al cielo sienta muy bien al hombre, porque reconoce su condición de criatura y ejercita la confianza en el Señor, generoso con todos los que le invocan.
 “Tengamos en cuenta que Dios es bondad infinita y tiene grandes deseos de que le pidamos sus divinos dones (…) Quiere que pidamos y tornemos a pedir y que no nos cansemos de decirle que nos ayude”.

Dios es misericordioso y concede gracias especiales, y por eso, pedidlas por medio de la oración.
 ¡Orad y no os arrepentiréis! Dios os concederá sus dones, con los cuales lo glorificaréis hasta el fin de vuestras vidas terrenas
. “Cuando llamamos a las puertas de Dios para pedirle gracias, nos da siempre más de lo que le pedimos (…) La oración es verdadero tesoro, y el que más pide más recibe”.


Lógicamente, no es planteable exigir a Dios la concesión inmediata de una petición. No olvidemos que somos criaturas y Él sabe bien lo que conviene conceder y cuándo es mejor otorgarlo. El trato con el Señor debe ser respetuoso.
En esta anécdota, una persona que apenas rezaba hace una petición. Sucedió en un colegio, y el protagonista es un muchacho de los últimos cursos. Un profesor caminaba junto a la capilla y ve a nuestro joven sentado en el suelo con aspecto de preocupación. Le pregunta:
- ¿Puedo ayudarte en algo?, ¿quieres confesarte?

- … (Cara de sorpresa y asombro).

- Te decía lo de confesar sólo con idea de ayudarte…

- … Pues… Sí. Llevo varios años sin confesarme y voy a hacerlo. Le diré por qué. Hoy estaba preocupado por varios asuntos. No voy a misa, ni rezo, pero justo hace un minuto le había dicho a Dios: “Señor, si existes, ayúdame”. E inmediatamente llega usted y me ofrece la ayuda de confesarme. Voy a hacerlo ahora. Ahora mismo.
¿Qué pedir?
Se puede rogar por cualquier cosa, con la garantía de que el Señor sólo concederá lo que nos convenga: Ésta es la confianza que tenemos en Él: si le pedimos algo según su voluntad, nos escucha.
 En general, es preferible suplicar dones espirituales, que son más valiosos. Entre ellos, se puede destacar el cielo, y lo que nos ayude a alcanzarlo. Veamos unos ejemplos:
- El cielo.- Puestos a pedir, dirijamos la súplica a lo principal: queremos el cielo, la máxima felicidad. “En la oración, se ha de pedir principalmente ser unidos a Dios, como dice el salmo: Una cosa pido al Señor, ésta sólo busco: habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida”.

- Se puede rogar que nos envíe al Espíritu Santo, y que Él nos guíe en el camino hacia el cielo: “Vuestros corazones están volcados en las cosas materiales y éstas os absorben. Volved vuestros corazones a la oración y pedid que el Espíritu Santo se derrame sobre vosotros”.
 Orad conmigo al Espíritu Santo para que, en el camino de vuestra santidad, os conduzca en la búsqueda de la voluntad de Dios.
 “Orad al Espíritu Santo para que os guíe. Entonces podréis servir fielmente a mi Hijo”.

- Camina hacia la felicidad quien procura agradar al Señor, amarle, realizar sus deseos. Entonces, conviene pedir que se cumpla la voluntad de Dios, como Jesús nos enseñó a rogar: “Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo”. Encamíname por la senda de tus mandamientos.
 Que no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú.
 “Olvidad vuestros deseos, queridos hijos, y orad por lo que Dios desea, no por lo que vosotros deseáis”.
 Orad con el corazón y en la oración, entregaos a Jesús.
 Pidamos a Dios la gracia de no pensar, buscar y desear sino lo que sea su divino querer.

- También conviene suplicar por algunas virtudes como la fe y la caridad: Hijos míos, no ceséis de orar por el don de la fe.
 Pedid a Jesús el amor, porque solamente con el amor de Dios podéis amar a Dios y a todos los hombres.
 Orad, orad por el don del amor.
 “Debéis orar mucho por el don del amor, porque el amor es un rasgo distintivo de la verdadera fe, y vosotros seréis apóstoles de mi amor”.

- También se puede pedir una conversión sincera para retomar el camino: “Abríos a la oración y pedid a Dios la conversión de vuestros corazones, y todo el resto, Él lo ve y provee”.
 “Hijos míos, ayudadme en mi lucha materna y orad conmigo para que los pecadores conozcan sus pecados y se arrepientan sinceramente”.

- En consecuencia, otro de los ruegos posibles es la petición de perdón. Un modo de rezar aplaudido por Jesús en la parábola del fariseo y el publicano. Éste se golpeaba el pecho diciendo: Oh Dios, ten compasión de mí, que soy un pecador.
 Y el Señor garantiza que esta oración fue escuchada gratamente en el cielo.
- También se pueden suplicar ayudas materiales, como en esta anécdota que sucedió en un convento tal vez polaco. Las monjas atienden un orfanato, y tienen devoción a san José. Un día, escaseaba la leche, y la cocinera acude con la preocupación a la madre superiora. Ésta le indica que haga una petición a san José por el sistema habitual, y la cocinera así lo hace.

El método que seguían para las peticiones era un tanto peculiar. Se escribía la necesidad en un papel, se doblaba la nota y se ponía en la capilla, bajo la imagen de san José. Para mayor seguridad, y pensando que tal vez el santo desconociera el polaco, en vez de párrafos explicativos, se presentaba un dibujo. Así se dibujaba una mesa, una silla, etc., según lo que fuera necesario.

Así pues, la cocinera hizo la petición siguiendo el sistema habitual, y lo comunicó a la superiora. A la mañana siguiente, llaman a la puerta:
- ¿Quién es?

- Les traigo un regalo.


Todas piensan que será la esperada leche. Abren y se presenta un vecino del pueblo con un gatito. Sorpresa.
- Bueno, muchas gracias. Irá bien para defendernos de roedores.

- Les noto inquietas. ¿Necesitan alguna cosa?

- Nos vendría bien algo de leche, para los huérfanos.

- ¡Leche, precisamente leche! Tengo muchísima y no sé qué hacer con tanta. Se la traigo ahora mismo.


El convento sonríe, agradecidas a san José una vez más. Pero la superiora tiene una duda, y habla con la cocinera: “Tráigame por favor la nota que puso a san José”. Cuando recibe el papel, lo mira y ambas sonríen, porque la cocinera había dibujado un gato bebiendo leche en un platito. Así que san José tuvo un detalle de humor.
Interceder
Es bueno rogar a favor de otros, lo que suele llamarse oración de intercesión. Rezad unos por otros,
 aconseja la sagrada Escritura, y San Pablo añade: no cesamos de rezar y pedir por vosotros.
 Rogar por los demás es algo muy cristiano, muy propio de quien sigue a Cristo. Pues Jesús vino al mundo para salvarnos, intercediendo por nosotros. Que vuestro día esté hilvanado de pequeñas y fervientes oraciones por todos aquellos que no han conocido el amor de Dios.

“Ayudarme significa orar por aquellos que no han conocido el amor de mi Hijo. Al orar por ellos, vosotros demostráis a mi Hijo que lo amáis y lo seguís”.
 Hijos míos, yo siempre he orado por la Iglesia de mi Hijo, por eso, a vosotros os pido que hagáis lo mismo.

En esta intercesión, se incluye el ruego por las almas del purgatorio. Es muy bueno rezar por ellas. Les hacemos un gran favor y ellas nos ayudarán. Por ejemplo, imaginemos un difunto en el purgatorio al que dicen:
- Es suficiente. Ya puedes ir al cielo.

- Pero aún me tocaba quedarme más tiempo…

- Es que han rezado por ti.

- Dime quién ha sido.


En los mensajes dados a Mirjana hay una insistencia especial -más de treinta veces
- en que pidamos por nuestros pastores: “Tened confianza en vuestros pastores, como la tuvo mi Hijo cuando los eligió, y orad para que ellos tengan fuerza y amor para guiaros”.
 “Orad por vuestros pastores, para que tengan siempre amor por vosotros, como mi Hijo lo ha tenido y lo ha demostrado dando su vida por vuestra salvación”.
 “Orad por vuestros pastores. Yo oro por ellos y deseo que ellos sientan siempre la bendición de mis manos maternas y el apoyo de mi corazón materno”.
 Orad por vuestros pastores, ellos pertenecen a mi Hijo, Él los ha llamado.
 “Orad también por vuestros pastores, por aquellos que han renunciado a todo por mi Hijo y por vosotros. Amadlos y orad por ellos”.

Veamos un ejemplo de intercesión sucedido en el Congo. La protagonista se llama Albertina y tiene más de ochenta años.  Es protestante, pero sus diez hijos son católicos. Ellos rezan por su conversión, y se lo proponen varias veces. Pero ella no quiere hacerse católica. Ellos no saben por qué, y continúan intercediendo por ella.
Entonces, alguien se dio cuenta de que sus hijos la invitaban a hacerse católica sin más. Y le propuso explicarle las enseñanzas católicas. Ella accede y escucha con atención novedades maravillosas. Al final de las charlas, le preguntaron si quería hacerse católica. Respondió alto y fuerte: “Pues claro que sí”.

Y Albertina hizo su primera Comunión con la emoción de un niño multiplicada por diez. Y sus hijos la acompañaron bien felices.
CONVIENE REZAR


¿Para qué rezar? Esta pregunta tiene tantas respuestas que no es fácil de contestar. En este capítulo, salen muchos beneficios de la oración. Cualquiera de ellos soluciona la cuestión planteada.

Un honor, un deber, una inclinación
Rezar es un asunto de verdad importante. Tratar a Dios es un honor propio de los ángeles y santos del cielo, que viven eternamente felices disfrutando de la compañía divina. Mientras que para los hombres en la tierra además de honor, la oración es una necesidad, un deber y una inclinación.
Una inclinación, porque la felicidad que el hombre busca sólo se consigue al aproximarse a Dios. Los bienes limitados y parciales dan una satisfacción parcial y limitada. Sólo el Señor Bien infinito calma las ansias de felicidad del corazón humano. Y como la oración acerca a Dios, la oración es gozo. La oración es lo que el corazón humano desea.

Una obligación, porque las criaturas debemos alabar y dar gracias al Creador y esto se hace dirigiendo a Él nuestras palabras. “Mis queridos hijos, dad incesantemente gracias a Dios por todo lo que poseéis, por cada pequeño don que os ha concedido”.

Una necesidad, pues los hombres precisamos de la ayuda y perdón divinos que solicitamos rezando. Si supierais cuántas gracias os concede Dios, oraríais sin cesar.
 Queridos hijos, deseo que oréis para que, por medio de la oración, me permitáis ayudaros.

La oración es fuente de sabiduría
Las facultades principales del alma son la inteligencia y la voluntad. La inteligencia para descubrir lo verdadero, y la voluntad para elegir el bien. En la oración, Dios habla al hombre iluminando su inteligencia y fortaleciendo su voluntad. Por esto, la oración es fuente de sabiduría y de fortaleza.

Respecto a los conocimientos que el Señor proporciona en la oración -que es adonde el Señor da luz para entender las verdades-,
 suelen ser ideas convenientes para avanzar hacia nuestra felicidad. Veamos varios ejemplos:
- Para conocer los planes de Dios.- “No podéis comprender qué grande es vuestro papel en el plan de Dios. Por tanto, queridos hijos, orad, para que en la oración lleguéis a comprender el plan de Dios. Yo estoy con vosotros, a fin de que podáis realizarlo”.
 Orad para poder comprender que es necesario que todos colaboréis, con vuestra vida y vuestro ejemplo, a la obra de salvación.
 
- Para conocer el amor de Dios.- “Ahora deseo deciros sólo esto: ¡orad, orad, orad! No sé que otra cosa deciros, porque os amo y deseo que en la oración conozcáis mi amor y el amor de Dios”.
 Orad, orad, orad hasta que comprendáis el amor de Dios por cada uno de vosotros.

- Para conocer el sentido de la vida.- La oración da sentido a toda la vida en cada momento y en cualquier circunstancia.
 “Hijos míos, os invito a regresar a la oración con el corazón, para que en la oración podáis encontrar la esperanza y el sentido de vuestra existencia”.

“Deseo guiaros hacia la oración con el corazón. Sólo así comprenderéis que vuestra vida es vacía sin la oración. Descubriréis el sentido de la propia vida, cuando descubráis a Dios en la oración”.
 De modo especial hoy os invito a la oración. Orad, hijos míos, para que comprendáis quiénes sois y a dónde debéis ir.

- Para conocer a Dios y decidirse por Él.- Orad para que, (…) podáis decidiros únicamente por Dios. Yo rezo por vosotros y pido vuestra entrega a Dios.
 “Decidíos enteramente por Dios (...) Mis queridos hijos, Dios se os ofrece en plenitud. Vosotros sólo podéis descubrirlo y reconocerlo en la oración: por eso, ¡decidíos por la oración!” 

- Para conocer la voluntad divina.- Os invito a que todos os decidáis por Dios y a que día a día descubráis su voluntad en la oración.
 “Orad, ya que únicamente con la oración podréis vencer vuestra voluntad y descubrir la voluntad de Dios aún en las cosas más pequeñas”.
 Cuando oráis hijos míos, estáis conmigo y buscáis la voluntad de mi Hijo.

- Permite conocer los pecados y arrepentirse.- Orad, queridos hijos, sólo así podréis conocer todo el mal que hay en vosotros.
 “El Espíritu Santo os iluminará en la oración, para que comprendáis que debéis convertiros”.

- Para entender y sobrellevar el dolor.- “Hijos míos, orad para que seáis capaces de entender que el sufrimiento puede convertirse en alegría y la cruz en camino de alegría”.
 ¡Cuántas contrariedades desaparecen, cuando interiormente nos colocamos bien próximos a ese Dios nuestro, que nunca abandona!

Proporciona fuerzas y dones
Además de sabiduría para el entendimiento, en la oración también se reciben fuerzas para la voluntad. “La oración es el arma más poderosa del cristiano. La oración nos hace eficaces. La oración nos hace felices. La oración nos da toda la fuerza necesaria, para cumplir los mandatos de Dios”.
 Nada hay más poderoso que el hombre que ora como debe.
 Orad y creed en el poder de la oración.
 Veamos algunos dones que se otorgan:

- En la oración se reciben fuerzas: Vosotros no podéis si no oráis. Por eso, orad, orad, orad.
 ¡Orad para que tengáis fortaleza para cambiar vuestras vidas!
 Santa Teresa lo atestigua: “Cuando estaba en la oración, veía que salía de allí muy mejorada y con más fortaleza”.

- Se reciben dones divinos.- “Cuando oráis, vuestro corazón está abierto, Dios os ama con especial amor y os da gracias especiales”.
 A través de la oración, el Altísimo os dará abundancia de gracia.
 Orad, orad, orad; la oración es la llave de los tesoros de Dios.

- La oración ayuda a vencer las tentaciones.- Éstas vienen del diablo, y para superarlas es necesaria la ayuda del cielo. A veces este auxilio llega sin que lo pidamos, pero siempre es mejor acudir al Señor. Orad para no caer en tentación.
 Si oráis, Satanás no podrá hacer nada contra vosotros.
 “¡Orad! Así no podrá haceros daño ni obstaculizaros en el camino de la santidad”.
 Por violentas que sean las tentaciones, si recurrimos a la oración, las dominaremos.

“Queridos hijos, sólo con la oración seréis capaces de vencer toda influencia de Satanás en el lugar donde vivís”.
 “¡Orad, orad, orad! Sólo a través de la oración podremos vencer el mal y proteger lo que Satanás quiere destruir”.
 La oración es armadura celestial (…) armadura inexpugnable y segurísima.

- La oración hace milagros
.- “Hoy os invito a abriros a Dios por medio de la oración, a fin de que el Espíritu Santo pueda comenzar a obrar milagros en vosotros y a través de vosotros”.
 Hijos míos, orad, orad, orad; porque la oración hace maravillas en el corazón de los hombres y en el mundo.

“Os invito también hoy a la oración. Creed, hijos míos, que con la oración simple pueden hacerse milagros. A través de vuestra oración abrís vuestro corazón a Dios y Él hace milagros en vuestra vida”.
 Cuando abráis vuestros corazones y oréis, sucederán los milagros.

Para adquirir cualidades
La oración aumenta la gracia, y con ella crecen también las virtudes infusas o sobrenaturales. Y las correspondientes virtudes humanas; por ejemplo, la fortaleza humana y sobrenatural se apoyan mutuamente. Veamos algunas:
- Para recibir o fortalecer la fe.- “¡Queridos hijos! Orad, orad, y sólo orad, hasta que vuestro corazón se abra a la fe, como una flor se abre a los cálidos rayos del sol”.
 Hijos míos, testimoniad la fe con vuestras vidas y orad para que la fe crezca en vuestros corazones día tras día.
 Orad para que tengáis la firmeza de la fe.

“Hijos míos, orad para conocer la verdad, para tener una fe firme, que guíe vuestros corazones”.
 Oremos para que no falte la fe. La fe produce la oración y la oración produce a su vez la firmeza de la fe.

- Para ser valientes y para superar conformismos.- Hijos míos, quien ora no teme el futuro.
 No temáis, porque quien ora no teme el mal.
 Y respecto al conformismo: Despertad también vuestras almas con la oración.

- Otras cualidades.- Al rezar se ejercitan varias virtudes: la fe en dirigirse a Quien no se ve, la esperanza en que Él escucha nuestras súplicas, el amor a Dios a quien se trata, el amor al prójimo cuando se intercede por ellos, la constancia en el ruego, la humildad de saberse necesitados, la filiación divina si se reza así al Señor, el desprendimiento de lo terreno elevando el pensamiento hacia el cielo, etc. Debéis orar mucho para tener cada vez más amor y paciencia, para saber soportar el sacrificio y ser pobres en espíritu.

La oración acerca a Dios
Veíamos que en la oración, Dios ilumina el entendimiento, fortalece la voluntad y otorga muchos dones. Sin embargo, el efecto más evidente de la oración es que el hombre se acerca a Dios, le trata, crece en amistad con Él. Ejemplos:

- Para acercarse a Dios.- Hoy os invito a que os acerquéis a Dios aún más a través de la oración.
 “Orad, orad, orad,  Dios está cerca de vosotros en la oración y por la oración”.
 Hijos míos, no veis a Dios, pero si oráis sentiréis su cercanía.

- Para encontrar a Dios.- Os invito a la oración para que en la oración, tengáis un encuentro con Dios.
 “Tomad el rosario y orad, hasta que la oración llegue a ser para vosotros, un alegre encuentro con vuestro Salvador”.
 Deseo enseñaros a orar con el corazón. En la oración con el corazón encontraréis a Dios. Por eso, hijos míos, ¡orad, orad, orad! 

- Para ser amigos de Dios.- Queridos hijos, mediante la oración, creced día a día en la intimidad con Dios.
 “A través de la oración, escuchad la voluntad del Padre celestial, hablad con Él, estableced una relación personal”.
 “Hay un solo modo de crecer en la familiaridad y en la confianza con Dios: tratarle en la oración, hablar con Él, manifestarle -de corazón a corazón- nuestro afecto”.

“Hijos míos, os invito ahora de manera especial para que vuestros corazones se abran a la oración, de modo que a través de la oración, lleguéis a ser amigos de Jesús”.
 “Abrid el corazón y dadle tiempo a Dios, para que llegue a ser vuestro amigo. Cuando se crea una verdadera amistad con Dios, no hay tempestad que la pueda destruir”.

- Para abrir el corazón a Dios.- Hijos míos, meditad y orad para que vuestro corazón se abra al amor de Dios.
 Orad, orad, orad, para que vuestro corazón se abra y se haga sensible a la voz de Dios.
 “Os invito de nuevo a abriros a la oración, para que el Espíritu Santo os ayude en la oración a fin de que vuestros corazones se hagan de carne y no de piedra”.

- Para amar a Dios.- “Mediante la oración diaria y continua nos unimos a Dios con lazos estrechos de caridad”.
 Queridos hijos míos, orad, orad para poder amar más y para poder hacer actos de amor.
 “No podemos hallar la felicidad aquí en la tierra si no amamos a Dios; y solamente podemos amarle orando”.

- Un anticipo del cielo.- En la oración hay un encuentro y trato con Dios. No es igual que en el cielo, pero es lo mismo porque tratamos a Quien veremos. Orad, porque en la oración, cada uno de vosotros puede alcanzar el amor pleno.
 Anhelad la eternidad y preparad vuestros corazones en la oración.
 Orad para que podáis conocer a mi Hijo.
 “¿Qué se necesita para salvarse? Que digamos: Dios mío ayudadme; Señor mío, amparadme y tened misericordia de mí. Esto basta. ¿Hay cosa más fácil? Pues, repitámoslo; que si lo decimos bien y con frecuencia, esto bastará para llevamos al cielo”.

Otorga alegría, belleza y paz
Dios es el máximo bien y fuente de todo bien. Quien hace oración se acerca a Dios y en consecuencia crece su felicidad. Veamos:

- La oración alegra el corazón.- El apóstol Santiago lo asegura: ¿Está triste alguno de vosotros? Que rece.
 Quizá al principio puede ser algo costoso, por la dificultad de apartar pensamientos demasiado materiales. Pero si se persevera, la oración pasa a ser trato íntimo con Dios, y esto es fuente de alegría. La oración es un deber, pero también es gran alegría, porque es un diálogo con Dios.
 Hijos míos, decidíos por la oración; sólo de esa manera seréis felices
.

Aumentad la oración y ved lo felices que os hace.
 Hijos míos, orad sin cesar, hasta que la oración llegue a ser gozo para vosotros.
 “Hijos míos, abrid las puertas de vuestro corazón y comprenderéis que la oración es gozo, sin el cual no podéis vivir”.
 Que la oración sea como el aire que respiráis, y no una carga.
 Os estoy llamando: regresad a Dios y a la oración para que seáis felices en la Tierra.


Para que la oración haga feliz al hombre, es necesario que salga del centro del alma. Un rezo superficial apenas une con Dios y proporciona alegría escasa. “Queridos hijos, os ruego, abrid vuestros corazones y comenzad a orar. La oración se convertirá para vosotros en gozo si empezáis a rezar así. La oración no será aburrida, porque oraréis por puro gozo”.


Entonces, la oración pasa a ser un maravilloso encuentro con el Señor, que uno desea repetir. No se buscan gustos al rezar, pero viene bien que de vez en cuando sucedan, para alimentar el amor al Señor y desear su trato. “Reflexionad y orad, y entonces Dios nacerá en vuestros corazones y vuestros corazones estarán gozosos”.
 Hijos míos, decidíos por la oración (…) que vuestro corazón anhele la oración.

- Proporciona paz.- Venid a mí todos los fatigados y agobiados, y yo os aliviaré.
 En la oración encontraréis descanso.
 Dios os quiere dar alegría y paz a través de la oración.
 “Hijos míos, orad, orad, orad, porque la oración es el fundamento de vuestra paz”.

Orad, orad, orad hasta que el amor y la paz reinen en vuestros corazones.
 “Sólo Dios es la paz: por eso, acercaos a Él por medio de la oración personal y vivid entonces la paz en vuestros corazones. De esa manera, la paz brotará desde vuestros corazones hacia todo el mundo”.

- La oración embellece: “Hoy, de nuevo deseo invitaros a la oración. Cuando oráis, sois mucho más bellos: como las flores que, después de la nieve, muestran toda su belleza y cuyos colores se vuelven indescriptibles. Así también vosotros, queridos hijos, después de la oración, mostráis a Dios vuestra belleza para ser amados por Él. Por tanto, queridos hijos, orad y abrid vuestros corazones al Señor para que Él haga de vosotros una flor armoniosa y bella para el cielo”.
 Hijos míos, orad, orad, orad. El fruto de la oración se podrá ver en los rostros de las personas que se han decidido por Dios y su Reino.

Necesaria para la caridad y el apostolado
La oración no sólo beneficia a uno mismo. También ayuda a tratar bien a los demás. Como sabemos, la oración favorece el amor al Señor, y este amor a Dios conduce a buscar el bien de los hijos de Dios. Entonces, la oración impulsa la caridad en general, y la caridad especial de interesarse por el alma de la gente, el apostolado.

- Para tener caridad con el prójimo.- “Queridos hijos, orad para que de vuestros corazones pueda brotar una fuente de amor hacia cada persona, incluso hacia quienes os odian y desprecian”.
 Queridos hijos, orad con el corazón para que sepáis perdonar y ser perdonados.
 “¡Orad! Orad para que vuestros corazones sean inundados por la bondad que proviene sólo de mi Hijo, que es la verdadera bondad”.

- Para el apostolado.- Lo recomienda el Señor: “La mies es mucha, pero los obreros pocos. Rogad, por tanto, al señor de la mies que envíe obreros a su mies”.
 Sólo con la oración, podréis también vosotros llegar a ser verdaderos apóstoles.
 
“¡Queridos hijos! Orad, orad, orad para que el reflejo de vuestra oración influya en las personas que encontréis”.
 Hijos míos, orad, orad, orad para que Dios pueda actuar a través de cada uno de vosotros.

“Os necesito. Necesito apóstoles con un corazón puro. Rezo, y rezad también vosotros, para que el Espíritu Santo os capacite y os guíe, os ilumine y os llene de amor y de humildad. Orad para que os llene de gracia y de misericordia. Solo entonces me comprenderéis, hijos míos. Solo entonces comprenderéis mi dolor por aquellos que no han conocido el amor de Dios. Entonces podréis ayudarme. Seréis mis portadores de la luz del amor de Dios. Iluminaréis el camino a quienes les han sido concedidos los ojos, pero no quieren ver. Deseo que todos mis hijos vean a mi Hijo”.

“Os invito una vez más a la oración con el corazón. Queridos hijos, si oráis con el corazón se derretirá el hielo en vuestros hermanos y desaparecerá toda barrera. La conversión será fácil para todos aquellos que deseen acogerla”.
 La oración fluirá de vuestro corazón al mundo.

“Os invito a orar de tal forma que todos aquellos que están lejos de Dios puedan convertirse. Entonces, todos los corazones serán más ricos porque Dios reinará en el corazón de todos los hombres. Por eso, queridos hijos, ¡orad, orad, orad! Que la oración comience a reinar en el mundo entero”.

Cambia la vida
Hemos visto que la oración mejora la inteligencia y la voluntad, otorga fuerzas y dones, aumenta las cualidades, como la caridad, acerca a Dios y proporciona alegría, etc. Son tantos los beneficios de rezar, que ciertamente la vida mejora.

- La oración llega a ser la vida del cristiano.- Orad, orad, orad hasta que la oración se convierta en vida para vosotros.
 La vida mueve, impulsa, actúa. La oración es vida del cristiano en sentido espiritual: la vida espiritual se nutre de la oración; el amor a Dios se cultiva y crece en la oración; las fuerzas espirituales aumentan en la oración…
- Crece la dignidad de nuestra vida.- En el trato con Dios, se pueden incluir asuntos de la propia vida, bien para ofrecerlos al Señor o para solicitar su ayuda. Con el tiempo, sucede que la vida entera pasa a ser oración, porque el trato con Dios es más continuo, y porque todo en la vida está dirigido hacia el cielo. Así las acciones humanas se dignifican y elevan de categoría.

Por esto se recomienda: Hijos míos, exhortaos unos a otros a la oración con el corazón, para que la oración llene vuestra vida.
 Hijos míos, orad, orad, orad hasta que vuestra vida llegue a ser oración,
 de modo que cada actividad vaya dirigida hacia lo alto. Antes, se invitaba a rezar porque la oración es vida espiritual del cristiano. Ahora, se aconseja rezar para que la vida terrena se convierta en oración, en ofrenda elevada al cielo.

- Las personas se hacen oración.- Vosotros sed oración
. Sed oración y amor para todos aquellos que están lejos de Dios y de su amor.
 “Hijos míos, sed también vosotros resplandor, hermosura, alegría y paz, y especialmente oración para todos aquellos que están lejos de mi amor y del amor de mi hijo Jesús”.

¿Qué significa que una persona sea oración? Quiere decirse que ella, su vida y actividades se eleven hacia Dios. ¿Qué significa ser oración para otros? Se alude a la oración de intercesión; se trata de ofrecerse al Señor en favor de otros.
DISPOSICIONES PARA ORAR BIEN


Quienes rezan mejor son los santos, las personas con mayores virtudes de todo tipo. Sin embargo, hay algunas cualidades que suelen destacarse más para avanzar en la oración. Las vemos en este capítulo.
Antes, conviene añadir que la oración ayuda a la oración. Por ejemplo, la humildad es una cualidad necesaria para orar bien, pero al mismo tiempo, la oración es un buen lugar donde avanzar en humildad. Si andamos escasos en cualquier requisito para rezar, siempre podemos rogar a Dios que nos lo conceda. Y con esta tranquilidad, pasemos a ver esas buenas disposiciones.
Humildad, obediencia, confianza
En los mensajes de Medjugorje, se insiste sobre todo en orar de corazón, como ya se ha comentado. Esto nos habla de sinceridad, nobleza y profundidad en nuestra oración. Otras cualidades convenientes para rezar vienen expresadas en este mensaje: Orad con humilde devoción, con obediencia y con plena confianza en el Padre celestial.
 A continuación lo vemos más despacio.
- Humildad.- Uno debe dirigirse al Señor con respeto y reverencia. Somos criaturas y hablamos con el Creador. En este sentido, están fuera de lugar exigencias y críticas respecto a Dios. El cimiento de la oración va fundado en humildad
. La humildad es la base de la oración.
 Siempre es bueno separarse de la vanagloria, especialmente cuando se está en oración,
 El Señor es bondadoso y espléndido con los humildes,
 a los humildes da la gracia.
 Él no debe hablar a quien utilice las palabras divinas para su engreimiento.
- Confianza.- Además de criaturas, el Señor ha querido que seamos hijos suyos, y que le recemos diciendo Padre nuestro. Este gran don de la filiación divina nos invita a tratarle confiadamente. Confiad en Él (…) desahogad vuestro corazón en su presencia.
 Dios es bueno. Muy bueno. Nadie es más bueno que Dios.

Como sea nuestra confianza, así serán las gracias que recibiremos de Dios. Si es grande, grandes serán las gracias divinas.
 “Las gracias de mi misericordia se toman con un solo recipiente y éste es la confianza.  Cuanto mas confíe un alma, tanto más recibirá.  Las almas que confían sin límites son mi gran consuelo, porque en tales almas vierto todos los tesoros de mis gracias.  Me alegro de que pidan mucho, porque mi deseo es dar mucho, muchísimo”.

- Docilidad.- La voluntad divina siempre es lo mejor, lo más conveniente para nosotros. Por esto, nos dirigimos al Señor con el corazón abierto, dócil, dispuestos a escucharle. El interés por cumplir los deseos divinos es un requisito para conversar con Dios sinceramente. Él suele hablar poniendo buenas ideas en el corazón, pero habla suavemente, respetando nuestra libertad. Para escuchar su voz, se precisa el ánimo de obedecerle.

La joven protagonista del suceso quería saber la voluntad de Dios y oraba ante una imagen de la Virgen: "Madre mía, ¿casada o monjita?" Y en muchas ocasiones, insistía indagando sobre su vocación: "Madre mía, ¿casada o monjita?" Al parecer la imagen de la Virgen tenía al Niño en brazos, y dicen que un buen día, al hacer su acostumbrada pregunta, el niño Jesús le respondió con claridad: "monjita". E inmediatamente la joven replicó: ¡tú calla, que estoy hablando con tu madre!


Si el deseo de hacer la voluntad de Dios no es sincero y generoso, se interpone un obstáculo a la oración. Como sucedía a esa joven. Se negaba a hablar con el Niño, porque no le gustaba lo que Él le respondía. “Ha de ser la oración una oración abierta a lo que Dios quiera y con absoluta confianza, pues desea nuestro bienestar más que nosotros mismos, y sabe lo que puede hacernos felices mil veces mejor que nosotros”.

“Toda la pretensión de quien comienza oración (y no se os olvide esto, que importa mucho) ha de ser trabajar y determinarse y disponerse con cuantas diligencias pueda a hacer su voluntad conformar con la de Dios”.

Esfuerzo
Además de humildad, confianza y docilidad, hay otras disposiciones convenientes para rezar. Algunas se pueden agrupar en que se precisa esforzarse:

- Recogimiento.- “La oración vocal, la meditación, y la oración de contemplación tienen en común un rasgo fundamental: el recogimiento del corazón”.
 “Inmediatamente antes de la oración, hay que prepararse recogiéndose un poquito con lo cual estará el alma más atenta y diligente durante todo ese tiempo”.
 Cuando nos disponemos a orar, debemos estar atentos y entregarnos de corazón a esa tarea.

- Esfuerzo.- Me buscaréis y me encontraréis, si me buscáis de todo corazón.
 Como buscamos el oro perdido, así debemos buscar a Dios.
 La oración no siempre surge fácilmente, sino que con frecuencia es necesario el esfuerzo de buscar a Dios, recogiendo el pensamiento de posibles distracciones. Nuestra cabeza suele quedarse dando vueltas a las cosas que uno lleva entre manos. Para dirigirse a Dios, es preciso apartar esas ideas terrenas o pasarlas a un segundo plano. Un libro espiritual puede ayudar a concentrarse.
“De los que comienzan a tener oración podemos decir son los que sacan el agua del pozo, que es muy a su trabajo, como tengo dicho, que han de cansarse en recoger los sentidos, que, como están acostumbrados a andar derramados, es harto trabajo.


“La oración no se reduce al brote espontáneo de un impulso interior: para orar es necesario querer orar”.
 “La oración es un don de la gracia y una respuesta decidida por nuestra parte. Supone siempre un esfuerzo”.
 También hoy deseo llamaros a todos a que seáis fuertes en la oración.
 “La oración no es problema de hablar o de sentir, sino de amar. Y se ama, esforzándose en intentar decir algo al Señor, aunque no se diga nada”.

- Dedicarle tiempo.- Un requisito evidente e imprescindible. Así sucede con cualquier actividad humana: necesita tiempo. Hoy os invito a que os decidáis pacientemente a dedicar tiempo a la oración.
 “Hijos míos, encontrad durante el día un tiempo para orar en paz y con humildad y encontrarse con Dios”.

Este tiempo para rezar pueden ser momentos residuales o prioritarios, según la importancia que se dé al trato con el Señor. Cuando el amor a Dios está por encima de las demás cosas, entonces el tiempo para Él se antepone a otras actividades. Así debe ser: Os invito, queridos hijos, a dar siempre el primer lugar a la oración.

Una consecuencia de otorgar prioridad a la oración es que Dios mismo pasa a ser lo primero. “Os invito a la oración, para que a través de la oración pongáis a Dios en el primer lugar”.
 Entre las cosas hermosas, honestas, no ignoramos cuál es la primera: poseer siempre a Dios.
 Buscad primero el Reino de Dios.

- Constancia.- Orad, sólo orad y no dejéis de hacerlo ni siquiera un instante (...) ¡Sed pacientes y perseverantes en la oración!
 “La oración debe prender poco a poco en el alma, como la pequeña semilla que se convertirá más tarde en árbol frondoso”.
 Queridos hijos, no os canséis de orar.

- Sobriedad y prudencia.- San Pedro da un consejo curioso para orar: Sed sensatos y sobrios para poder rezar.
 La sensatez parece conveniente para rezar y para todo pero, ¿qué tiene que ver la oración con la sobriedad o templanza?


Oración es la elevación del alma a Dios
. ¿Elevarla de dónde? De las cosas materiales, de los asuntos terrenos que habitualmente vemos, oímos, manejamos. Estas cosas captan la atención, sobre todo cuando nos gustan. En consecuencia, si uno tiene costumbre de dominar las apetencias, le será más fácil apartarse de ellas cuando quiera dirigir el pensamiento hacia el Señor.
Amor a Dios
Entre las disposiciones convenientes para rezar, falta añadir unas relacionadas con el amor a Dios, pues orar es relacionarse con el Señor a quien queremos.

- Recordar con Quien tratamos.- Quizá lo principal para rezar bien es considerar a quién nos dirigimos. “Lo he probado algunas veces, y el mejor remedio que hallo es procurar tener el pensamiento en quien enderezo las palabras. Por eso tened paciencia y procurad hacer costumbre de cosa tan necesaria”.
 Es bien estéis mirando con quién habláis.

Una manera de actuar es tratarle como si lo viéramos, o bien, recordando que Él nos ve. “Será muy útil que uno se aplique a orar con toda la dedicación de su mente, y guarde tal compostura por la posición que tome al orar como si Dios estuviese presente y hablase con él y Dios le contemplase personalmente”.

- Amor a Dios.- Sin trato, el amor disminuye; y sin amor, el trato es dificultoso. Así, oración y amor a Dios van unidos. Sin amor no podéis orar, por tanto os invito a que primero améis a Dios.
 La oración es fruto del amor hacia Dios.
 “Si amáis a Dios por encima de todo, os será fácil orar y abrirle vuestro corazón”.
 “Se pide con el corazón, se busca con el corazón, con el corazón se llama, al corazón se le abre. Mas para pedir, llamar y buscar correctamente, el corazón debe ser piadoso”.

- Gracia de Dios.- “Para que la oración sea agradable a Dios y provechosa al que la hace, es necesario hallarse en estado de gracia o al menos tener la firme resolución de salir cuanto antes del pecado”.
 Cualquier pecado aparta del Señor y obstaculiza el trato con Él. En consecuencia, la confesión es un gran medio para mejorar la oración.

Esto no significa que el Señor rechace a los pecadores. El mismo Jesús que atendió la súplica del buen ladrón, escucha igualmente a cualquiera que acude a Él. Aunque también es cierto que la oración de los santos le agrada especialmente.

UN MODO DE PEDIR: EL TRUEQUE


En torno a Medjugorje, es fácil hacerse la siguiente composición de lugar. El Señor ha enviado a nuestra Madre a conseguir la conversión y salvación de sus hijos. Entonces, santa María se trazó sus planes y los lleva a la práctica (Fátima, Medjugorje…)


Sin embargo, en sus mensajes con mucha frecuencia pide oraciones y sacrificios a los hombres, y dice que le hacen falta. Os llamo a construir conmigo un nuevo mundo de paz por medio de la oración. Sin vosotros, no puedo hacerlo.
 Esto de que los hombres colaboremos es muy habitual en los deseos divinos, pues al cooperar con Dios la dignidad humana se eleva, como Él siempre quiere.


Así que nuestra colaboración es necesaria para que los proyectos de santa María se lleven a cabo. Orad, orad, orad para que mi plan se cumpla.
 “Ayudad a mi corazón inmaculado a triunfar en este mundo tan pecador. Os imploro a todos vosotros que ofrezcáis oraciones y sacrificios por mis intenciones, para que pueda presentarlos a Dios por lo que sea más necesario”.
 Mucho de lo que va a suceder depende de vuestra oración.
 ¡Queridos hijos! Hoy os llamo a todos: orad por mis intenciones.
 Necesito de vuestras oraciones.
 Os suplico, hijos míos, orad y ayudadme a ayudaros.


En resumen:

. Nuestra Señora necesita nuestras oraciones y sacrificios para acelerar sus planes, que forman parte de la voluntad divina.

. Nosotros necesitamos su ayuda para muchas cosas, y podemos suplicarla. Sin embargo, Jesús y María nos recomiendan pedir más bien que se cumpla la voluntad de Dios.


Entonces en Medjugorje, alguien tuvo la idea de hacer un pacto o intercambio con nuestra Señora: comprometerse a rezar y mortificarse por las intenciones de santa María, y dejar en sus manos la resolución de las propias dificultades.


Desde luego, sigue siendo correcto y recomendable rogar a Dios por los asuntos que a uno le preocupan. Pero el trueque tiene varias ventajas: uno olvida un poco sus problemas, ayuda a nuestra Señora a llevar a cabo sus planes y obtiene auxilios del cielo para sus asuntos. Bastante bien.


Aclaración: No se interprete esto como un sistema para obligar a Dios a que haga lo que queramos. Ante el Señor y ante santa María la actitud correcta es de servirles, no de utilizarles. No somos dioses sino criaturas.

Un trueque azul 

Thérèse tenía un problema. Su hija se casó con un ateo combativo, y están a punto e divorciarse debido a malos tratos, etc. Muy preocupada por este asunto, decide viajar a Medjugorje para suplicar la ayuda de santa María.


Al llegar, se entera de la posibilidad del trueque y lo pone en práctica. Dice a nuestra Señora: ocúpate de mi hija y de su familia, que yo me ocuparé de rezar por tus intenciones. Desde entonces, todos los días al acabar las actividades parroquiales se dirige a la cruz azul, y allí hacia las diez de la noche ruega largo rato por las intenciones de nuestra Señora.


Esta cruz azul de Medjugorje no es la famosa cruz del Krizevac sino otra más modesta que alguien colocó y pintó de azul señalando un lugar del monte donde nuestra Señora se aparece con frecuencia.


Pasados unos días, Thérèse regresó a su país, y se enteró de lo siguiente. Un día, el combativo ateo llamó a su mujer que en esos momentos se encontraba en otra habitación:

- ¡Ven a ver!, ¡rápido! ¡Mira esa inmensa cruz azul encima de la tele!

- No veo nada.

- ¡Pero mírala! ¡Está ahí!

- Pues no la veo.


Eran las diez de la noche. Ambos cambiaron su vida, se confesaron; y el matrimonio se salvó.
EL DON DIVINO DE HABLARNOS

Puede parecer que la oración es una especie de afán humano donde uno se empeña en dirigirse a Dios. Es cierto pero sólo en parte. Igualmente puede pensarse que la oración de corazón es un esfuerzo por tratar a Dios sinceramente, desde el fondo del alma. Es cierto pero sólo en parte.


Ambas cosas son visiones parciales, porque la oración no es únicamente un empeño humano sino también un don divino: el mismo orar es un don de Dios.
 El Señor llama al hombre, y él responde hablando a Dios. El hombre se esfuerza por dirigirse a Dios, y Él contesta hablando al hombre. El Señor se comunica con sus hijos, y escucharle es un gran don que proporciona alegría y paz.


¿Por qué los santos aconsejan encarecidamente que oremos? ¿Será porque concede lo que pedimos? Tal vez pero no siempre, como bien sabemos. ¿Será porque al dirigirse al cielo, el hombre se eleva de lo terreno? No cabe duda de que superar esclavitudes materiales es un gran beneficio, pero no es lo principal de los rezos.

El gran beneficio de la oración no son estas cosas, sino que Dios nos habla, y escucharle es un bien estupendo. Los miles de santos que hay en la Iglesia son personas que han conversado a menudo con Dios, y han escuchado sus palabras. ¿Pensáis que está callado? Aunque no le oímos, bien habla al corazón cuando le pedimos de corazón.


Normalmente, el Señor habla sugiriendo una idea en nuestro pensamiento. ¿Cómo distinguir la voz de Dios? Las ideas que llegan a la cabeza pueden provenir del cielo, o ser ocurrencias propias o tentaciones. Si los pensamientos son negativos, inclinan a obrar mal o quitan la paz, entonces no vienen del cielo. En cambio, las ideas que impulsan a obrar bien no proceden del infierno.

Estas ideas buenas pueden ser propias, o venir de Dios, de santa María, de los ángeles o santos. Al principio, se desconoce la procedencia, y no importa. Si la idea es buena, se aprovecha y listo. Con el tiempo, se distingue el modo de hablar de unos y otros, incluso se diferencia entre las tres personas divinas.

¿Cómo es la voz de Dios? Suave y agradable. Suave, porque Él no desea imponerse ni doblegar nuestra voluntad. Por esto, no se aparece, ni se le oye por el oído sino que habla al pensamiento. Su voz es clara, pero no tiranizante.

Es una voz agradable, porque Él es el Bien infinito, y no desea fastidiar a sus hijos. Se le puede abrir el corazón sin temor, que Él no echa broncas ni da órdenes dictatoriales de cumplimiento obligado. Es tan agradable la voz de Dios que los santos hablan de gustosas delicias: ejercicio tan dulce y consolador (…) dulce conversación de un hijo con su Padre.


En ninguna de las apariciones de nuestra Señora, los videntes se sienten aplastados. Más bien se sienten queridos. Por ejemplo, siendo Jakov un chaval, nuestra Señora le pidió que ese día rezara el rosario por sus intenciones. Las apariciones son por la tarde y a Jakov le quedaban unas horas para cumplir el deseo de la santísima Virgen. El muchacho rezó un avemaría y se fue a jugar al fútbol con sus amigos.


Al día siguiente, se acordó de que no había cumplido lo que santa María le había indicado, y estaba inquieto pensando si nuestra Señora estaría disgustada, quizá ya no se aparezca, o le dé una reprimenda… Llegó el momento de la aparición, y la santísima Virgen le agradeció que hubiera rezado un avemaría, pues gracias a esto se había salvado un alma. Desde entonces, Jakov reza el rosario diariamente.
Santa María no le abroncó, ni le habló desabridamente. Ella conversa de modo agradable. Con firmeza y claridad, pero siempre amablemente.
Así es la voz de Dios. Así habla a todos. No sólo a los grandes santos. Cualquier persona puede dirigirse a Él y escuchar sus palabras. No es algo extraordinario ni milagroso. Al Señor le gusta lo normal, y es normal que Dios hable a sus hijos. No sabemos como rezaba nuestra Señora pero probablemente trataba a su hijo Jesús con sencillez y normalidad. Y así se dirigiría a Dios Padre.
¿Cómo mejorar la oración? A veces se intenta rezar al modo humano. Yo pongo los medios, yo elijo el libro, yo dedico tiempo, yo hablo, yo reflexiono, yo pido, etc. Se pretende orar eficazmente, obtener resultados de propósitos, de sentimientos, de tomar medidas, etc. Y Dios queda relegado a un segundo plano. La intención es buena pero no es el mejor camino.

¿Entonces? No es posible aportar soluciones totales para orar. Porque se seguiría buscando lo que yo puedo hacer. Mientras que la verdadera oración es un don de Dios. Uno puede llamar a la puerta muchas veces, pero es Él quien abre. Conviene que uno busque, pida y llame, pero centrándose en el Señor, porque Él es quien concede el don de la oración. Un don por otra parte muy habitual, pues Dios se dona a quién lo busca.
 Me invocaréis, vendréis a rezarme, y yo os escucharé.
 Cualquiera que lo busque sincera y humildemente, lo encuentra y le escucha, y la oración pasa a ser un gozo.

¿Qué hacer entonces? Pues buscar, llamar, meditar, dedicar tiempo, ir tras el Señor. Hacer lo que uno pueda y rogar la ayuda de Dios.


¿Y cuál es el método, el sistema para hacer oración? No existe. No hay reglas humanas que obliguen a Dios a nada. Él desea relacionarse con sus hijos, pero no aceptará una especie de acciones espiritistas de contestación obligatoria.


Es más sencillo: el Señor y el hombre se llaman, se buscan, se encuentran. Eso es todo. Sin embargo, la entrada a la presencia de Dios es un don divino. Muy frecuente, pero sigue siendo un don.


¿Entonces, no hay que hacer nada? Este es el otro error. En la oración no se trata de “yo hago”, pero tampoco de “yo no hago”. La oración es actividad conjunta de Dios y el hombre. Cuando el Señor interviene, la actitud humana evidente es de docilidad y agradecimiento. Cuando el Señor permanece callado, el hombre deberá continuar la búsqueda humildemente.


¿Cómo buscarlo? Un comienzo sencillo es usar oraciones vocales, y frases breves como las del próximo capítulo. A la vez, conviene reflexionar en asuntos humanos y espirituales -meditar-. Y siempre, añadir alguna frase amable al Señor o a santa María.
ORACIONES BREVES

Una manera de rezar sencilla para quienes comienzan, y válida para todos es dirigirse a Dios con frases breves, incluso muy breves. “Hijos míos, en todo momento llenad vuestros corazones incluso con las más pequeñas oraciones”.
 Veamos ejemplos.
- Trastadas

“Desconfiemos de nuestras humanas fuerzas. Imitemos a san Felipe, el cual apenas despertaba por la mañana decía al Señor: Señor, no dejéis hoy de la mano a Felipe, porque si no, este Felipe os va a hacer alguna trastada”.

- Las cartas

Un vecino de Medjugorje tomó la costumbre de escribir todos los días una carta breve a nuestra Señora, a veces una simple jaculatoria. Doblaba el papelito, se dirigía al local de las apariciones y dejaba la carta escondida entre unas piedras de la pared. Al día siguiente sustituía la carta por otra nueva. Lo hacía con discreción y nadie estaba al corriente de sus andanzas.


Sucedió que unos días vinieron muchos peregrinos, era necesario atenderlos, el trabajo aumentó y no le quedó tiempo para sus notas a santa María.


Al noveno día, volvió a escribir una cartita y la dejó discretamente en el lugar acostumbrado. Esa tarde, Marija al acabar la aparición le buscó para transmitirle un mensaje de nuestra Señora: Te agradezco mucho tu carta que me dio una gran alegría, porque durante estos ocho días tus cartas me hicieron mucha falta. Marija añadió que se la veía muy feliz.
- Juan el lechero

Todas las mañanas, san Josemaría oía abrirse la puerta de la iglesia y un estrépito de ruidos metálicos. Curioso por saber de qué se trataba, se quedó un día junto a la entrada. Al abrirse ruidosamente la puerta se dio de cara con un lechero, cargado con sus cántaras de reparto. Le preguntó qué hacía.

- Yo, Padre, vengo cada mañana, abro (...) y le saludo: "Jesús, aquí está Juan el lechero".
- Un campesino de Ars.

Antes de ir a trabajar al campo, un hombre entró en la iglesia a rezar. Se entretuvo algún tiempo, y un vecino lo echó en falta. Lo buscó por el pueblo y lo encontró:

- ¿Qué haces aquí tanto tiempo?

- Yo veo a Dios y Dios me ve a mí.


El cura de Ars conoció este suceso, y varias veces lo narraba añadiendo: él miraba a Dios y Dios le miraba a él. ¡En esto consiste todo, hijos míos!

- Jim el obrero

Otro ejemplo similar es el de Jim. Un sacerdote descubre a alguien que entra a la iglesia varios días a la misma hora y vuelve a salir enseguida. Le pregunta:
- ¿Qué haces entrando y saliendo de la iglesia?

- Me quedo sólo un instante porque tengo que ir a la fábrica. Me arrodillo y digo: Señor, sólo vengo para contarte lo feliz que me haces cuando perdonas mis pecados en la confesión. Pienso en ti todos los días, así que, Jesús, éste es Jim a tu lado.

Tiempo después, Jim estaba en el hospital, y el sacerdote fue a verlo.

- Te noto contento.

- Es que sigo rezando a diario. Y de vez en cuando, el Señor me sugiere este pensamiento: “Pienso en ti cada día. Así que, Jim, éste es Jesús a tu lado”.

- Una oración por escrito
En la tumba de un soldado alemán se lee: "Aquí descansa con honor y gloria un soldado conocido solo por Dios". En el bolsillo de su chaqueta habían encontrado esta nota:

“Escucha Dios... yo nunca hablé contigo, hoy quiero saludarte: ¿cómo estás? Me decían que no existes, y yo, tonto de mi, les creí. No había visto tu gran obra; y anoche desde el cráter de una granada, vi tu cielo estrellado, y comprendí que me habían engañado.
¿Oyes la señal? Bueno mi Dios, ya debo irme... me encariñé contigo... Aún querría decirte que habrá lucha cruenta, y quizá esta noche llamaré a tu puerta. Aunque nunca fuimos amigos, ¿me dejarás entrar si llego hasta ti? ¡Pero si estoy llorando! Bueno, mi Dios, debo irme... Es raro... pero hoy, ya no temo a la muerte”.
Las oraciones breves como las anteriores ayudan a dirigirse a Dios confiadamente, pero sólo ocupan un par de minutos. Quien desee pasar ratos más largos en oración deberá añadir más contenidos, por ejemplo meditando textos espirituales. Entre estos libros, no faltará la lectura de los evangelios.
ORAR A MARÍA

A veces se hace difícil elevar el corazón hacia Dios, quizá porque uno olvida que Él es bueno y humilde. En estos casos y siempre, uno puede dirigir el pensamiento hacia santa María. Ella nos conduce hacia Jesús, y con nuestra Señora, el camino es fácil y andadero.

Orad y buscad a Dios a través de mí (…) acercaos a mi corazón para que pueda conduciros a mi hijo Jesús.
 “También hoy os invito a la oración. Que la oración sea como la semilla que pondréis en mi corazón, y que yo entregaré a mi hijo Jesús”.

“Queridos hijos, si me abrierais vuestros corazones en completa confianza, lo entenderíais todo. Comprenderíais con cuanto amor os invito, con cuanto amor deseo cambiaros, haceros felices; con cuanto amor deseo haceros seguidores de mi Hijo y daros la paz en la plenitud de mi Hijo. Comprenderíais la inmensa grandeza de mi amor materno”.
 Hijos míos: orad, orad, orad para que comprendáis el amor que os tengo.

“Si alguna vez no sabes cómo hablarle, ni qué decir, o no te atreves a buscar a Jesús dentro de ti, acude a María, «tota pulchra» -toda pura, maravillosa-, para confiarle: Señora, madre nuestra, el Señor ha querido que fueras tú, con tus manos, quien cuidara a Dios: ¡enséñame -enséñanos a todos- a tratar a tu Hijo!” 

“Supliquemos hoy a santa María que nos haga contemplativos, que nos enseñe a comprender las llamadas continuas que el Señor dirige a la puerta de nuestro corazón”.

�  1 Tes 5, 17.


�  Mt 26, 41; Mc 14, 38; Lc 22, 46. 


�  Lc 18, 1.


�  San Alfonso Mª de Ligorio, El gran medio de la oración, introducción.


�  Santa Teresa de Jesús, Camino de perfección, 21, 6 (códice de Valladolid).


�  Mensaje 28.XI.83. Estos mensajes son frases que nuestra Señora comunica a alguno de los videntes -principalmente a Marija- para que se den a conocer a la gente. Las apariciones de Medjugorje son diarias desde hace más de 30 años, y están respaldadas por numerosos milagros y conversiones. Su aprobación espera a que terminen.


�  Mensaje 21.VI.84. Los mensajes insisten con frecuencia en esta triple invitación: orad, orad, orad. Por ejemplo: 1997 (25.VI, IX, X y XI);  1998 (25.VIII, XI y XII); 2005 (25.VIII y IX); etc., etc.


�  En adelante se dirá simplemente catecismo.


�  Sólo aparece una vez: en la sección dedicada al padrenuestro, n. 2769.


�  Ni en el catecismo mayor de san Pío X n.255: ¿Qué es la oración? - Oración es una elevación de la mente a Dios.


�  Mt 6, 7.


�  Santa Teresa de Jesús, Camino de perfección, 29, 6.


�  Catecismo, 2570.


�  San Juan Damasceno, De fide orthodoxa 3, 24. Catecismo, 2559.


�  Catecismo, 2565. También 2558 y 2564.


�  Catecismo, 2705.


�  Catecismo, 2560.


�  Catecismo, 2567.


�  Santa Teresa del niño Jesús, Manuscrists autohiographiques C, 25r, 389-390. Catecismo, 2558.


�  Catecismo, 2697.


�  Mensaje 2.X.2011.


�  Mensaje 2.IV.2011.


�  Santa Teresa de Jesús, Vida, 8, 5.


�  Mensaje 25.IX.2010.


�  Lc 18, 1.


�  1 Tes 5, 17.


�  San Beda, In Marcum, 3, 38.


�  San Josemaría Escrivá, Forja, 73.


�  Mensaje 2.VIII.2008.


�  Mt 15, 7-8;   Is 29, 13.


�  Catecismo, 2562.


�  Catecismo, 2563.


�  San Juan Damasceno, De fide ortodoxa, 3, 24.


�  San Pío X, Catecismo mayor, n.255.


�  Santo cura de Ars, Sermón sobre la oración, I.


�  Ps 123, 1.


�  Ps 130, 1-2.


�  Mensaje 2.II.2011.


�  San Juan de la Cruz, Cántico espiritual B, canción 2, declaración 2.


�  Mensaje 25.IX.1990.


�  San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n.119.


�  Mensaje 2.V.1985. También 23.I.1986, 13.XI.1986, 25.VII.1999, 25.II.2012, etc.


�  Mensaje 25.VII.2011.


�  Mensaje 25.XII.2002. También 25.VIII.1999, 25.X.2001.


�  Mensaje 25.V.2003.


�  Mensaje 25.IV.2007.


�  Mensaje 2.XI.2011.


�  Mensaje 25.V.2012. También 25.I.1995, 25.IV.1998, 25.IV.2012.


�  Mensaje 25.V.2015.


�  Mensaje 25.VII.1989.


�  Mensaje 2.I.2014.


�  Mensaje 25.V.2013.


�  Mensaje 25.XI.2013.


�  Mensaje 25.IX.2000. Esto de abrirse a la oración es una idea insistente: 25.III.2001, 25.IV.2002, 25.IV.2003, 25.X.2013, etc.


�  Mensaje 25.IX.2012. También a Jakov el 25.XII.2003 y 2004.


�  Mensaje 25.II.2006.


�  Mensaje 25.VI.2013.


�  Catecismo, 2699.


�  Catecismo, 2700.


�  Catecismo, 2700.


�  Mensaje 2.XII.2014.


�  Catecismo, 2701.


�  Santa Teresa de Jesús, Camino de perfección, 30, 7.


�  Lc 11, 2.


�  Catecismo, 2585.


�  Mensaje 25.VI.1985.


�  Mensaje 25.I.1991.


�  Mensaje 25.VIII.1997.


�  Catecismo, 2705.


�  Santa Teresa de Jesús, Vida, 4, 9.


�  Catecismo, 2708.


�  Catecismo, 2654.


�  San Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n.308.


�  Catecismo, 2709.


�  Catecismo, 2712.


�  S. Th. I q.20 a.1 ad 3.


�  Cant 3, 2.


�  ¿De qué hablo?, suena a oración vocal. ¿Sobre qué reflexiono?, sería meditación. ¿Cómo le quiero más?, suena a contemplación. Pero dejemos estas distinciones.


�  San Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n.239.


�  San Alfonso Mª de Ligorio, El gran medio de la oración, Qué es oración. Cfr.: Catecismo mayor de san Pío X, n.255.


�  Lc 17, 17-18.


�  San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n.174.


�  San Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n.245.


�  P. Marie Michel, L’amour me connaît, p.34.


�  Sant 5, 16.


�  Jn 16, 23.


�  Rom 10, 12.


�  San Alfonso Mª de Ligorio, El gran medio de la oración, III, 7.


�  Mensaje 25.V.2008.


�  Mensaje 2.VI.1984


�  San Alfonso Mª de Ligorio, El gran medio de la oración, II, 2.


�  1 Jn 5, 14.


�  S.Th. II-II, q.83 a.1 ad2;  salmo 27, 4.


�  Mensaje 9.V.1985.


�  Mensaje 25.V.2007. También 25.VI.2005, 2.IV.2014, 25.VII.2014.


�  Mensaje 2.XII.2012.


�  Ps 119, 35.


�  Mc 14, 36.


�  Mensaje 25.IX.1991.


�  Mensaje 11.VIII.1984


�  San Alfonso Mª de Ligorio, El gran medio de la oración, III, 3.


�  Mensaje 2.X.2007.


�  Mensaje 25.XII.2004 (Jakov). También 2.XI.2013.


�  Mensaje 2.VIII.2013. También 2.X.2015.


�  Mensaje 2.VII.2015.


�  Mensaje 25.IV.2002. También el 25.XII.2002 (Jakov).


�  Mensaje 2.XII.2012.


�  Lc 18, 13.


�  Sant 5, 16.


�  Col 1, 9.


�  Mensaje 25.II.2008. También 2.II.2015.


�  Mensaje 2.XI.2014.


�  Mensaje 2.I.2015. También 2.XII.2015.


�  Mensajes 2011 (2.VIII, XI); 2012 (2.I, II, III, VIII, IX, X, XI, XII); 2013 (2.I, II, IV, V, VIII, XII); 2014 (2.II, III, VI, XII), 2015 (2.III, V, VII, VIII); etc.


�  Mensaje 2.X.2013. También 2.XII.2015.


�  Mensaje 2.XI.2013.


�  Mensaje 2.IV.2014. También 2.VII.2012.


�  Mensaje 2.VI.2015.


�  Mensaje 2.X.2015.


�  Mensaje 25.XI.1994. Los mensajes que animan a rezar son muy abundantes. En este capítulo se ofrece una selección.


�  Mensaje 25.VIII.1988.


�  Mensaje 8.XI.1984.


�  Mensaje 25.I.1992.


�  Santa Teresa de Jesús, Fundaciones, 10, 13.


�  Mensaje 25.I.1987. También 25.IV.1987.


�  Mensaje 25.V.1996.


�  Mensaje 15.XI.1984. También 25.XI.1987.


�  Mensaje 25.II.2001. También 1995 (25.IV, X, XI), 25.III.2016.


�  San Juan Pablo II, Discurso en Mentorella, 29.X.1978.


�  Mensaje 25.II.2016. También 25.IV.1997, 25.VI.2014.


�  Mensaje 25.VII.1997.


�  Mensaje 25.XI.2014.


�  Mensaje 25.XI.1989.


�  Mensaje 25.I.1990.


�  Mensaje 25.VI.1990.


�  Mensaje 25.III.1998. También 25.III.2003.


�  Mensaje 25.VI.2012. También 25.II.2015.


�  Mensaje 4.XII.1986.


�  Mensaje 25.VII.1995.


�  Mensaje 25.IX.1996.


�  San Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n.249.


�  San Josemaría Escrivá, Forja, n.439.


�  San Juan Crisóstomo, Homiliae in Matthaeum, 57, 4.


�  Mensaje 25.V.2015.


�  Mensaje 25.IX.2004.


�  Mensaje 25.V.1990. También 25.I.1995.


�  Sta. Teresa de Jesús, Vida, 23, 2.


�  Mensaje 25.VII.2005.


�  Mensaje 25.I.2012.


�  Pio XII, Aloc. 4.IX.1940.


�  Lc 22, 46;  Mt 26, 41.


�  Mensaje 25.II.1988. También 25.III.2015.


�  Mensaje 25.IX.1987.


�  Santo cura de Ars, Sermón sobre la oración, III.


�  Mensaje 7.VIII.1986.


�  Mensaje 25.II.1994. También 25.X.2008.


�  San Juan Crisóstomo, Homilía I sobre la oración, IV.


�  Mensaje 25.IV.2001.


�  Mensaje 25.V.1993. También 25.IX.2013 y 25.X.2013.


�  Mensaje 25.X.2001.


�  Mensaje 25.X.2002.


�  Mensaje 25.IX.1993.


�  Mensaje 25.IV.2013.


�  Mensaje 25.I.2012.


�  Mensaje 2.III.2015.


�  Mensaje 2.II.2016.


�  San Agustín, De verb. Dom. serm. 36.


�  Mensaje 25.I.2001. También 25.VI.2000.


�  Mensaje 25.IX.2001.


�  Mensaje 25.III.2009.


�  Mensaje 2.II.2016.


� Mensaje 25.II.1992. También 25.V.1992, 25.IX.1993, 25.I.2000, 25.VII.2001.


�  Mensaje 25.VII.2000. También 25.VII.1992, 25.XII.1993, 1994 (25.I, VII), 25.VIII.1998, 2006 (25.VIII, XI).


�  Mensaje 25.IV.2006.


�  Mensaje 25.XI.1988. También 25.VII.1998, 25.VIII.2015.


�  Mensaje 25.IV.2001.


�  Mensaje 25.X.1989. También 25.XII.1987.


�  Mensaje 25.IX.1987.


�  Mensaje 2.XI.2013.


�  San Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 294.


�  Mensaje 25.II.1999.


�  Mensaje 25.VI.1997.


�  Mensaje 25.IX.2007.


�  Mensaje 25.XI.1997. También el 25.I.1998.


�  Mensaje 25.VI.1996.


�  San Alfonso Mª de Ligorio, El gran medio de la oración, III, 8.


�  Mensaje 2.XI.2015. También 2.VIII.2013.


�  Santo cura de Ars, Sermón sobre la oración, I.


�  Mensaje 25.X.1987.


�  Mensaje 25.X.2014.


�  Mensaje 2.II.2016.


�  San Alfonso Mª de Ligorio, El gran medio de la oración, II.


�  Sant 5, 13.


�  San Juan Pablo II, Discurso, 14.III.1979, n.3.


�  Mensaje 25.XII.1993.


�  Mensaje 12.IX.1983.


� Mensaje 25.III.2000. Rezar hasta que la oración sea gozosa es una idea insistente: 25.V.1992, 25.VIII.1997, 25.XI.1999, 2000 (25.IX, X), 25.I.2001, 2002(25.V, VII), 25.VII.2003, 25.I.2012, 25.II.2013, etc.


�  Mensaje 25.VII.1997.


�  Mensaje 25.VII.2007.


�  Mensaje 25.IV.2016. También 25.VI.2015.


�  Mensaje 20.III.1986.


�  Mensaje 25.VIII.1996.


�  Mensaje 25.XI.2002.


�  Mt 11, 28.


�  Mensaje 5.VII.1984.


�  Mensaje 25.V.2012. Se insiste en que la oración es fuente de paz: 25.VIII.1989, 25.III.1995, 25.XII.2002 (Jakov), 25.V.2006, 25.III.2007, 25.XII.2014.


�  Mensaje 25.VI.1997.


�  Mensaje 25.III.2013.


�  Mensaje 25.II.1991.


�  Mensaje 18.XII.1986. Recuerda a Moisés que se ponía radiante cuando oraba.


�  Mensaje 25.XII.2013.


�  Mensaje 25.XI.1991.


�  Mensaje 25.VI.1997 (Ivanka). También 25.IX.1997.


�  Mensaje 2.X.2011.


�  Mt 9, 37-38; Lc 10, 2.


�  Mensaje 25.III.1997. También 25.XI.1999, 2.III.2012.


�  Mensaje 25.I.2014.


�  Mensaje 25.VIII.2014. También 25.I.1989 y 25.XI.2014.


�  Mensaje 2.X.2012.


�  Mensaje 23.I.1986.


�  Mensaje 25.III.2004.


�  Mensaje 25.VIII.1989.


�  Mensaje 25.XI.2005. Que la oración sea vuestra vida es una idea frecuente: 25.IX.1987, 25.VIII.1989, 25.VIII.1995, 25.X.1997, 25.VI.2003, 25.VIII.2007.


�  Mensaje 25.IX.2015.


�  Mensaje 25.VIII.1998. También 25.XI.1992.


�  Mensaje 25.II.2014. También 25.VIII.2015.


�  Mensaje 25.IV.2014.


�  Mensaje 25.IX.2014.


�  Mensaje 2.III.2014.


�  Sta. Teresa de Jesús, Vida, 22, 11.


�  Catecismo, 2559.


�  San Juan Crisóstomo, Homiliae in Matthaeum, 19, 3.


�  San Alfonso Mª de Ligorio, El gran medio de la oración, III, 3.


�  Sant 4, 6.


�  Ps 62, 9.


�  San Alfonso Mª de Ligorio, El gran medio de la oración, III, 4.


�  Santa Faustina Kowalska, Diario, n.1578.


�  Sto. Tomás Moro, La agonía de Cristo, 47.


�  Santa Teresa de Jesús, Las moradas, II, 8.


�  Catecismo, 2699.


�  Orígenes, Tratado sobre la oración, 31, 2.


�  San Cipriano, De dominica oratione, 31.


�  Jer 29, 13.


�  San Juan Crisóstomo, Homil. in Matth., 34.


�  Santa Teresa de Jesús, Vida, 11, 9.


�  Catecismo, 2650.


�  Catecismo, 2725.


�  Mensaje 25.III.2010. También 25.III.2015, 25.XI.2015.


�  San Josemaría Escrivá, Surco, 464.


�  Mensaje 25.VII.1994.


�  Mensaje 25.XI.1988.


�  Mensaje 3.VII.1986. También 25.IV.1996, 25.V.2002.


�  Mensaje 25.XI.2000.


�  S. Gregorio Nacianceno, Epistolae, 212.


�  Mt 6, 33.


�  Mensaje 14.I.1985.


�  San Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n.295.


�  Mensaje 25.VI.2002. (Ivanka).


�  1Pe 4, 7.


�  S. Juan Damasceno, De fide, 3, 24.


�  Sta. Teresa de Jesús, Camino de perfección, 24, 6.


�  Sta. Teresa de Jesús, Camino de perfección, 22, 1.


�  Orígenes, Tratado de la oración, I, II, 8.


�  Mensaje 25.XI.1992.


�  Mensaje 25.IX.1997.


�  Mensaje 25.V.1999.


�  San Agustín, Sermón 91, 3.


�  Santo cura de Ars, Sermón sobre la oración, III.


�  Mensaje 25.XII.1992.


�  Mensaje 25.VI.2001 (Ivanka).


�  Mensaje 25.IX.1991. También 25.IV.1994.


�  Mensaje 25.VII.1991.


�  Mensaje 25.XI.2015.


�  Mensaje 30.VIII.1984. También 13.IX.84, 25.IX.1994.


�  Mensaje 25.V.1995. También 25.IV.2010.


�  Ignacio Juez, Medjugorje, hechos y mensajes, 51-52.


�  San Agustín, De perseverantia, c.23.


�  Santa Teresa de Jesús, Camino de perfección, 24, 5.


�  Santo cura de Ars, “Sermón sobre la oración”, I.


�  Mensaje 25.IV.1997.


�  Jer 29,12.


�  Mensaje 25.II.1989.


�  San Alfonso Mª de Ligorio, El gran medio de la oración, III, 3.


�  Ignacio Juez, Medjugorje, hechos y mensajes, 33-34.


�  Andrés Vázquez de Prada, El fundador del Opus Dei  I, 501.


�  Cura de Ars, Instrucciones de once horas, 58; en Francis Trochu, El cura de Ars, 235-236; en Catecismo, 2715.


�  Mensaje 25.VI.2001.


�  Mensaje 25.I.2009.


�  Mensaje 2.VIII.2013.


�  Mensaje 25.VII.2015.


�  San Josemaría Escrivá, Forja, 84.


�  San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n.174.





